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]l 
AL EXTRANJERO 

El ministro de Agricullura, se-
SorSnárez laclan, siguiendo con 
inuy buea acuerdo el camino tra­
zado por el señor Gasset, ha acor­
dado enviar al extranjero cincuen-
IA operarios de los más distingui­
dos para que se perfeccionen en 
sus respectivas profesiones. 

Al efecto, el consejero de la co­
rona ha heóho ya los trabajos pre­
paratorios, por medio de loa con-
'ules de Espafia en los países veci­
nos, a fin de lograr la admisión de 
bichos operarlos en los principales 
talleres; y es de suponer que habrá 
estudiado al mismo tiempo el mo« 
do de que esos oibrero&Do se que­
den definilivameDle en los países 
que van íi visitar;' pues de ocurrir 
eso, no 8e cumplirla el deseo del 
ministro, que no es otro que el de 
que los obreros pensionados ense-
fien á sil vueltai sus compañeros 
de taller lo que hayan aprendido. 

El propósito es digno de alaban­
za. Los que de buena fe persiguen 
la regeneración del país, haa ds 
elogiar esA disposición del minis­
tro, como elogiaron I» del señor 
Gasset; y áuiíque el oúmero de 
obreros pensionados no es tan 
grande como debiera, no por eso 
dejará de dar frutos en la propor­
ción qué se pudde exigir. 

Cincuenta obreros es bien poca 
cosa; pero si cada aro se hace 
igual envió, poco á poco, entre los 
que vayan >y los que éstos enseñan, 
se hará na'plantel de trabajadores 
que no tendrán nada que envidiar 
k los del extranjero. 

El obrero español es inteligente. 

Si más nó sabe es porque no se lo 
enseñan ó porque no aprende con 
método; pero cuando se íorliflca 
su inteligencia con tos elemenlos 
necesarios, resulta tan apto como 
cualquiera otro. Pueden servir de 
ejemplo de esto que decimos, los 
obreros que en épocas distintas y 
con motivo de la construcción de 
barcos de guerra españoles en el 
extranjero, han est̂ ^do agregados 
á las comisiones y los que trab«^-
jaron en el dique flotante de es­
te departamento juntamente con 
obreros ingleses. 

Apropósitode ésto recordamos 
un caso: 

Hace mucho tiempo, estableció 
una bodega en las inmediaciones 
de la finca llamada La Rocha, nues; 
tro difunto é inolvidable amigo 
don Bartolomé Spotlorno. La pi* 
paria que aqüi se osaba oo era 4e 
su gusto y al efecto de obtenorla 
mas nueva, es decii*, más litll y 
de mejores condiciones y éovló á 
Alemania un maestro á estudiar 
las novedades de e^a industria. 

El obrero marchó á *quei paii?, é 
ingresó en un taller dónela perf^P: 
cionésa profesión y claco ó. s#isf 
meses más larde volvía á España 
trayéndolo lodo libido. Bajo su 
diréccióh se reformó el taller ane­
xo i la bodega del señor Spotlor­
no; i e Introdujeron en las pipas 
las I eformas estudiadas; apréndie-
roa á coDslrujr pipas buenas los 
demás obreros y la manufactura 
resultó tan boeoa como si directa­
mente se hubiese traído d^ Ale­
mania. 

La bodega del señor Spoltorno 
desapareció, pero la enseñanza he­
cha en Alemania no resultó perdi­
da; pues la creación de otras bo­
degas aiguió alimentando el tfiller 
det obreroi,proporcionando ocupa­
ción á ól y á sus numerosos oficia­

les, habiendo permanecido íaociot 
nando mientras ha habido bode­
gas de importancia cual la que po­
seía nuestro difunto áml|Ó tí. Po­
dro Gonesa. 

Tres meses han de estáf ért él 
extranjero los tpaibajadores pen­
sionados y ese tiempo, aunqí^e pa­
rece corto, es suficiente cuando 
se quiere aprovechar. Para com­
prender esto DO hay que perder de 
vista que los obreros enviados no 
van á aprender el oficio, sino á 
perfeccionarlo; y siendo listos co­
mo deben ser los que se envíen, 
les pasará lo que al buen entende­
dor. En poco tleihpó se asimila­
rán lo que puede (altarles para 
convertirseen maestros de la masa 
obrera que aquí han di} enseñar. 

La idea del ministro, ya lo he­
mos dicho antes, merece aplausps^ 
No es nueva, pero no Mr»zóp.paF% 
regatearle pláeémesi tanlo más 
cuanto aquí no liene devotos la 
coniátancia y báétá qu« bagá ana 
cosa un ministró, párisi'que lá eche 
abajo y baga otra' disdhla eíl ad* 
vers«>n9.^.;'".'::. ' " \ ' ..•.. . .,'.'',.''' 

Hoy le toca i los carlista! hacJBr el gasto 
de las conTerHaoioDes. 

La célebre aígaradî  dÓB<$nbiÍBrta Antét de 
darse á Itiz, trae dé cátieza d los primates 
del paftidJ. ' , 

El general Adelantado, <JQ« butlfa znr-
cieiido volautadea para echar genie m vum-
po, s« ha Tísto desando' de representación 
y de general qué eilb f liotobre dé ptMti-
gio y valimiento, M ha visto de la ttdolie i, 
la mafia^á ¿cíováMido an D. Nadie, por 
obra y gracia dé BU áínó ;̂  se&or. 

¡Qué tii Ctti-ltts ósté!' 
Un dfá1e'd& uú patítapié á Boet y lo 

acusa dé robo y lo procesa; otro dfa le pro­
pina utt i^scozón á Cerralbo y le dá la ab­
soluta y aborn le corta el TÍHJ* »1 general 
Adelantado y lo pone én ridículo. 

JtiliJUil. iJ-JH^IHÉW—SÉi 

CONDICIONKS 
El patro será siempre adelantado y en metálico 6 en letras i(é 

fácil cobro.-'-OorresponHales en Parts, 4 . Lorette nie Úamasrllr. 
61; y .T. Jone», Fambonrtr-Montmartre, 3 i . 

, Y adn lû y quién cree qno España ade­
lantarla algq «on ene fantasmón. 

Mirese en esf general Adelantado qne sé 
ka quf̂ adjp atr^s de tanto adelantarse. 

y aún ha^ tontos que miran á Venecía 
«•perandó el maná. 

, » 

Y en mMio dé todo teneiuos ana snerte 
loca. 

Aqnf ne hay que preocuparse con don 
Carlos ni con los carlistas. Como si no 
existieMn. 

Si sé están <)nietas porque no haeén da­
ño. • ' 

Si intentan moverse y hacer algún pinito 
porque se pelean y dejan á la vista el pas­
tel. 

Leáaé eomplot, 
• • 

Y ahora queda la parte mí» sabrosa: la 
colada. 

ElgenerAliAdelftntildo ha comen zade á 
sacar ropa ÜMsit i la lift pUéato' en el cór­
elo. 

(Y qué mal huele! . 

Los ooî rééjioúealetde Han Sebastián, al 
anunciar el regreso del ministro de Marina 
á Madrid; áUaneia»> también los prepásitos 
del dnqné de ¥ergffn>« veaneltQf,'de i!iftu«« 
ra deiñdlda; #T«dfliéter, én enante Megne, 
el proyecto de le; pera 'la coustrneeióo d« 
la escuadra en plazo brevísimo. , A 

N é t é i l e S v -' ••' •••:. ., 

EéoU j[d*ioe tfrevfeimoe de los ministe­
rios, suelen ser á veces más largos qne las 
época» |««tÓgioM.<''<':'̂ --

¡§i1iáy<é«pedientea qde se petrifican! 

^mmtmUHÜt 

'<. 
(1) 

LEMA: Dolería del alma. 

Aqal en mi regazo 
abriga tu cuerpo, 
que el lUttd que biya 
del abrupto cerro, 
cambiará de rumbo 
al ver de una madre el dolor inmonso. 
{Hija de mi vida! 

(1) Premiada en los Jnegos dorales de 
Albacete. 

¡Capallo fragante de mi amor pimerol 
para darte abrigo, 
para defenderte del helado ierierno, 
no tengo otra cosa 
más qneseii» harapos y mi amante, bese. 
Te cabeza rubia 
deóvalopetfocte I >! 
que flagela e) frío, 
húndela en mi Mno, 
qne mi amor profundo hará hervir mi sangre 
y de min ontraúaa sentirán el fuego. 

Tu cuerpo precioso 
de arcángel travieso, 
tiembla amoratado 
al soplo del cierzo; 
entornas los oĵ os qne apagados miran, 
se cierran tus labios que agitaba» tróoiuJK. 
y eou un suspiro. 
vuela tu alma al cióle. 
¡Hija de mi vida'. 
¡Capullo fragante de mi amor primero 
¡daerote en mi i:egíizo 
con el soeSo eterno! ; 
duerme en nñ regaz^ qne el alud que ba}a> 
del abrup to 9̂91 ro, . 
con sn helado S(^lo 
marchitó tu cnerjo. 
Yoteví;l9)w||^:,.' 
en leliceiii tiempos, 
Jugar en los brazos 
del 8*ntili m#n¡ae) ,̂ 
qne tné nuestro apt^O, «ine fué nuestro 

(abrigo, 
quofué Duestroesclavo, y ¡era nnestrodue|j9l 
¡Hija de mi vida! ,,,,. 
¡ Capallo jQmgante de nd ínnor pr,i n̂ frs¡l 
dnermee^t mi i'égezo 
con^ ettefie eterno*,,.. , ,^ 
raí « # • • # • •«««lÉ^.-- • • « " ^- í. 

poroitioete idawbriin 
bernteso» lueeroB, 
los menudos«oposde la blanca nieve, 
niortiaíii te dieron 
simulando sábana de fina batista, , . 
ó liM«qeM» sudario de flores de almendro. 

Aún vlveeael íondo 
de mi pensamiento 
aqn«llacMitt% mne orón el perínmo 
de les limtinenes,. > 

Probad M Cognacs de HENBI 
.I_,£íi2i¿l-ik2j,.:., 

43 UN DESESPERADO 

VU 

.BKsaLáAOMSKM teguid* la aposento, poro, 
ji ante todo M ]» ntaddial m o f W>s* »fesPÍ?**' 
j aéoaearUi. Se ooharoa A j<t, >f ŝ r*! *<?|^ ; ' °* 

tettido», inolueo »lpolW,.ol ÍÍWro'y Ji\a¡ agjjjereadae 
betas; •• ioprovejó de ropa bla«<}n. 2S{>BtilÍ«̂ s j na 
tfi|iejDto« qpo le iba oomo oa Ci|f#te» loî ^Q ŝnela so-
«•dor & todos los pobre» diablos., jCoabdo sé paso Ala 

• • 

dé mendigos, alforjes al hombro, qne iban de do» en 
dos oantando y saltando, y & sa cabeza Mioha, qae 
bailaba también y cantaba el estribillo. 

Cuando mi carretel» llegó junto ft ellosi me vW y dt 
jo «Q sogaida A gritos: 

- l^nr r»! lAUo! ÍDA frente! ¡tá guardia de honor 
de las carretera»! 

Los mendigos, ob^dieptes & su voz de rnaado, se 
detuvieron; y él, col sa sonrisa babitaal, subiéndote 
»1 «strlbo del oQohe, gritó de ñtjevs: 

.—iHarr»! ,' ""' '„" 
—¿Qoé es estoP-T-le pregnáté Aturdido. 
—¿Esto? Es mi ejército; e«tA ooMJ»tte»to de mondl-

gos, gentes A I* buena do Dio», ilüigó» talos. Gracia» 
A V^OAdiií^no de olÍpsaehAMnai^ao stt triguote; y 
ahora»!» í" T* V-? Í«>ô ' «Hyíír̂ í»^^? ^o» alegrmmosl... 
Créame V., mi buen tljoye aseguró cíáé sttlo Be-puede 
»lf ir m la tiprra pop lojf ínendlgos, ooü los pobres de 
80leia»idadf '" : \ 

Hftdal«r«iVoa4lM. Pero, en aqiiel mometito» iteni* 
vft Uro t«o bueaol Una expresión <}« candor larAotii 
rejUTenattíAiifamtroM. BrpQipi|ú(«f|i^e ^reoló ver 
o>aro «a H^ lutoríofr y sent| «o^OiJíjsnio w), ^tíñífí 
i -î Bî uílato jauto ú, tBíeuielqvolifi-'lo dijo. - ' , 
• •'Htsi^tintt.bVlfaléita'detiortTOM.J:- •, .••.•••••. 


